Noveno Paso.

“Reparamos directamente a cuantos nos fue posible,el daño que les habíamos causado, salvo en aquellos casos en que el hacerlo perjudicaría a ellos mismos o a otros.”


Para muchos miembros de CCA, el Noveno Paso resulta ser el más sorprendente de los doce. Antes de practicar este paso, a la mayoría nos asusta el pensamiento de acercarnos a cada una de las personas que hemos dañado, reconociendo abiertamente nuestras faltas, y poniendo manos a la obra en reparar el daño causado, o pagar las pérdidas provocadas. Después de reparar el daño, sin embargo, aquellos de nosotros que nos atrevimos a hacerlo, tuvimos que cantarle loas. Este paso nos ha liberado de las cargas y errores del pasado en forma milagrosa. Nuestras vidas han cambiado, nuestras relaciones rotas se han arreglado y la mala voluntad que envenenó nuestros corazones durante años ha sido lavada.
Aquellos de nosotros que aún no practican el Noveno Paso, ya deben de haber oído de los beneficios que proporciona a quienes lo han completado. Aún así, nuestros temores nos pueden obligar a posponerlo. Se nos advierte que retrasar la reparación del daño pude paralizarnos y amenazar nuestra recuperación de la comida compulsiva. En el momento de sentirnos “dispuestos” al practicar el Octavo Paso debemos movernos rápidamente para aprovechar esa “disposición”.

Por el otro lado, es necesario utilizar el sentido común a la hora de practicar este paso.  El Noveno Paso nos alerta específicamente sobre el peligro de hacer más mal que bien al enfrentarnos y hablar con las personas sobre situaciones dolorosas del pasado. Esa es la razón por la que se aconseja discutir antes  los pasos que estamos dispuestos a dar, con una persona que esté familiarizada con el modo de vida de los Doce Pasos. Es necesario discutir cualquier duda o pregunta sobre como proceder revisando nuestras palabras y actitudes con tiempo y con alguien más experimentado que nosotros, alguien que no esté involucrado en el problema, que esté desapegado.

Nuestros padrinos probablemente nos recuerden que el propósito del Noveno Paso es liberarnos de la culpa y mala voluntad de manera que podamos establecer mejores relaciones con las personas con las que estamos en contacto. En la mayoría de los casos lo único que tendremos que hacer será decir “lo siento”. Al reparar nuestros errores será necesario reconocer el daño especifico cometido, disculparse por el, hacer adecuada restitución y cambiar nuestro comportamiento hacia ellos en el futuro.

Antes de comenzar a enmendar nuestros errores, tenemos que abandonar cualquier expectativa que tengamos en cuanto a como la otra persona nos recibirá. En la mayoría de los casos seremos tratados  en mejor forma de la que esperábamos. Algunas veces las personas ni siquiera recordarán que las dañamos. Otras se negarán a aceptar nuestras disculpas, aunque esto más bien será raro, y algunos más no querrán aceptar nuestra restitución. Si esto sucede, nos alejamos de las persona sin sentir rencor. No podemos controlar la forma en la que se reciben nuestras enmiendas. 
Ellos tienen derecho a seguir molestos con nosotros por el resto de la vida si así lo desean. No están obligados a perdonarnos y nosotros no necesitamos que lo hagan para poder completar el Noveno Paso y recuperarnos de la comida compulsiva. Nuestro único trabajo consiste en limpiar el lado de la calle que nos corresponde a la hora de enderezar nuestras acciones erradas. Una vez que hayamos hecho esto ya no tenemos porqué sentir culpa o rabia alguna a causa de estas situaciones.

Limpiar nuestro lado de la calle requiere de nosotros que seamos directos y sinceros en nuestro acercamiento a las personas que hemos lastimado. Nos podemos sentir tentados a actuar con vaguedad mencionando solo de pasada nuestro arrepentimiento por lo ocurrido. Algunas veces y en casos especiales es posible que esta forma funcione, pero en la mayoría de las circunstancias una leve disculpa verbal de nuestra parte no demostrará verdadera sinceridad. Es preciso recordar que las personas que sufrieron nuestras ofensas merecen una completa y total satisfacción de nuestros actos equivocados.

Al mismo tiempo, es preciso que tratemos de presentar nuestras disculpas de la manera más sencilla posible, para evitar insistir demasiado en hechos y detalles que pudieran reabrir viejas heridas. Desde luego que evitaremos mencionar cualquier cosa que ellos hayan hecho para provocarnos aún cuando sintiéramos que lo que ellos hicieron fue mucho peor que nuestros propios errores. Habiendo perdonado a estas personas en el Octavo Paso, ahora nos limitaremos a expresar nuestro arrepentimiento en forma sencilla por las cosas que hicimos para lastimarlas. Evitando dar grandes excusas, dramatizar, o incurrir en detalles minuciosos de los hechos que rodearon nuestras acciones.

Podríamos decir algo parecido a esto: “Sra. Jones, le robé dinero de su cajón varias veces mientras trabajé con usted el verano pasado. Me siento muy apenada de mi deshonestidad”. O “Juan, me doy cuenta que he adquirido el hábito de rebajarte y quiero disculparme por ello. No ha sido correcto que yo te trate de esta manera.”

La mayoría de las veces haremos bien en advertirles a las personas con quienes hacemos enmiendas, el tipo de cambios y restituciones que intentamos hacer con los demás para que nos brinden la oportunidad de corregir nuestros errores. Si hemos dañado física o materialmente a alguien, si hemos robado o dañado una propiedad, si hemos causado perjuicio económico, deberíamos pagar o hacer arreglos para pagar el dinero que debemos. Si hemos dicho una mentira de alguien, deberíamos corregir lo dicho a menos que fuéramos a causar un daño mayor al hacerlo.

Enmendar algo significa cambiarlo. Completamos nuestra reparación del daño en nuestros actos errados del pasado al cambiar nuestras acciones del futuro. Esto es especialmente importante al corregir nuestros errores, para nosotros y para aquellos a quienes frecuentemente dañamos con nuestros patrones equivocados de conducta. Les debemos a estas personas “vivas satisfacciones”. Las palabras que les digamos no serán ni remotamente la mitad de importantes como las actitudes que de ahora en adelante empleemos con ellas. De nada servirían nuestras disculpas si de nuevo las hiriéramos con nuestras acciones. Nuestras palabras serían huecas y aumentarían aún más el daño ya grande en nuestras relaciones. Solo con un cambio permanente en nuestras actitudes dañinas podremos sanarnos y sanar a los que amamos de las heridas del pasado.

Estas son las acciones directas que tendremos que tomar en los casos en que no sea posible reparar el daño: Algunas personas de nuestra lista no podemos encontrarlas. Presentar nuestras disculpas directamente no es posible, pero podemos comenzar a hacerlo en forma indirecta. Por ejemplo, podemos escribir las palabras que les diríamos si los encontráramos cara a cara. Reconocemos por escrito nuestro error y delineamos la estrategia para arreglar la situación. A medida que avanzamos en el Programa continuamos localizándolos, decididos a presentar nuestras disculpas personalmente una vez que los encontramos. Nos sorprenderemos por la súbita aparición ante nosotros de personas a las que habíamos dejado de ver por años.

Algunas de las personas en nuestra lista del Octavo Paso tal vez ya hayan muerto así es que no podemos presentar nuestras disculpas personalmente. Hemos descubierto que aún así nos ayuda mucho a sanar el hacerlo de forma indirecta. De nuevo podemos escribir lo que les diríamos si los tuviéramos enfrente y estuvieran vivos. Podemos leer la carta en voz alta en algún lugar que nos recuerde su presencia. Podemos restituir parte de nuestra enmienda haciendo un donativo a su lugar favorito de caridad, ayudando a algún miembro de su familia, o de alguna otra manera apropiada.

Mesura debiera ser la regla que nos rija cada vez que debamos de enmendar nuestros errores, ya sea de forma directa o indirecta. Algunas enmiendas caerán en la categoría de las que es mejor no hacerlas ya que el daño sería mayor. Por ejemplo: ir a contarle a la esposa (o) de alguien que se ha tenido una aventura con su consorte, a menos que la persona ya estuviera enterada. Es bueno recordar que reparamos el daño por nuestras “acciones” (o por nuestra pasividad cuando  era necesaria la acción) más que por nuestros “sentimientos”. Acercarnos a alguien y decirle “te pido una disculpa por lo mal que me has caído todos estos años” no solo no es apropiado, sino que lastimaré al interesado. La forma adecuada de reparar cinco años de celos y odios secretos es restituirlos con cinco años de abierta aceptación, respeto y amor.

Algunas enmiendas deberán ser hechas en forma anónima para evitar que personas inocentes sean dañadas. Sin embargo no repararemos el daño anónimamente para evitar la vergüenza de hacerlo personalmente, ni racionalizaremos que al reparar el daño podríamos perjudicarnos financieramente o dañar nuestra autoestima. Al evitar la reparación de algún daño, nos privaríamos de la total sanación que sobreviene al practicar el Noveno Paso en forma completa, de manera que estaríamos haciéndonos un daño en vez de un favor.

Si realmente queremos reestructurar nuestras relaciones con los demás, debemos de hacer todo lo posible por arreglar las cosas con aquellos a quienes hemos lastimado. Tendremos que hacer muchas cosas que no nos gustan a fin de poder corregir nuestros errores, pero aquellos que ya han pasado por la experiencia de este Paso han descubierto que bien vale la pena el esfuerzo. Al terminar de reparar los daños descubrimos que nos sentimos más cercanos a Dios que nunca antes en el pasado. Al tener que actuar en forma amorosa con cada una de las personas de nuestra vida, el despertar espiritual se ha convertido en una realidad. En la medida de nuestras fuerzas hemos limpiado las ruinas del pasado y ahora estamos en paz con el mundo. 

Ahora que hemos completado los primeros nueve pasos, podemos enfrentar el futuro con nueva confianza. Ya no necesitamos la muleta de la comida compulsiva porque hemos descubierto una forma de vida que nos alimenta física, emocional y espiritualmente. Nuestro reto de ahora en adelante será continuar por este camino bajo la guía de los últimos tres pasos de nuestro Programa de Doce.
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Preguntas para reflexionar sobre el Noveno Paso.
1.- ¿Que significa para ti “reparamos directamente”? ¿Cómo lo aplicas para mantener tu lado de la calle limpio?
2.- ¿Que temor tienes al hacer alguna de tus reparaciones?
3.- ¿Que temor tienes que hace que retardes la reparación?
4.- Revisando tus reparaciones con tu padrino ¿encontraste alguna reparación inapropiada?
5.- ¿Cuales son algunos de los cambios que tu harás en tu actitud al hacer tus reparaciones?
6.- Tienes algún ejemplo, de la manera en que tu harás tus reparaciones?
7.- Hay en tu lista de reparaciones gente que ha muerto? De que forma harás tu reparación con ellos?
8.- Puedes compartir lo que significo tu experiencia de reparar con tu grupo?
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